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Título: "Yo soy el león" Una propuesta de audición musical activa. Target: Primaria. Asignatura: Educación Musical. 
Autor: Daniel Martínez Vázquez, Maestro. Especialidad en Educación Musical, Funcionario de Carrera del Cuerpo de 
Maestros. 
 
“Oír música es en primer lugar oír al mundo, es decir,  
oír y escuchar al otro” Maneveau (1993). 
    
 Como dijimos en ¿Comprendemos lo que escuchamos? (2011), “dentro del proceso de una audición 
musical puede haber 3 partes: 
1. Pre-audición: en la que se prepara al niño/a para la correcta recepción de una obra.  
2. Audición: la audición propiamente dicha. 
3. Post-audición: para reforzar lo que se ha ido percibiendo, o para una recreación de la obra”. 
 
El presente artículo se propone explicar cada una de las partes con una serie de actividades que 
llevarán a la comprensión y vivencia de la audición musical por parte de los niños y niñas, en este caso 
la obra es “La marcha del León” de El carnaval de los animales (Camille Saint Saëns). 
ACTIVIDADES DE PREAUDICIÓN 
Estas actividades nos dan puntos de referencia para las demás actividades. Tienen como objetivo 
reforzar la toma de conciencia de la altura del sonido, y la percepción de diseños melódicos 
ascendentes y descendentes. 
1. El rugido del león: Imitamos el rugido del león, primero con la voz (el último rugido es el más 
reflexivo), y después pasamos a acompañar con la mano el movimiento del sonido. 
2. Dibujamos un rugido: Se pasa del gesto en el aire al gesto gráfico. 
3. Suena igual: Después de dibujar el sonido, se imita con un instrumento de placa, a poder ser de 
madera, y de registro grave. Se pretende que el niño y la niña sean un interprete autónomo, y a la vez 
estimular el parámetro altura y textura del sonido. 
4. La manada de leones: Se trabajaría el ritmo de pulsos, la altura, la ubicación del sonido en el 
espacio y la duración. El juego consistiría en 3 parejas, un miembro será el rugidor (situado en una 
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esquina del aula) y el otro será el león (que se desplazará por el espacio al ritmo del pandero). Cuando 
un león escuche a su rugidor, tendrá que dar un zarpazo tan largo como el rugido e imitar con el brazo 
el sonido ascendente o descendente. 
ACTIVIDADES DE AUDICIÓN 
Ya motivados, se les propone escuchar una música, en el que van a descubrir la sonoridad tímbrica 
y expresiva del piano (instrumento ya familiar) que imita los rugidos del león y los ritmos de los 
toques de trompeta. 
1. Qué se oye: Escuchamos la música y cuando se perciban rugidos tienen que mover la mano, 
según se desplace el sonido, si no hay rugido se quedan quietos. Se trata de percibir diseños sonoros 
ascendentes y descendentes. No van a desplazarse, se quedarán quietos en el sitio y no habrá 
elementos que interfieran en la audición. 
2. ¡Atento que viene!: Mientras no escuchemos rugidos andamos con los dedos sobre la mesa, 
siguiendo la pulsación. Si escuchamos el rugido, paramos y hacemos el gesto correspondiente con la 
mano. Así la tonicidad se potencia, para que a la hora de que empiecen a tocar la flauta tengan cierta 
agilidad (habilidad segmentaria). 
ACTIVIDADES DE POST-AUDICIÓN 
1. La canción: Para tener todo más claro y llevar progresivamente a los niños y niñas hacia el 
reconocimiento melódico aprenderán un poema con grafía no convencional, observando los puntos y 
líneas que están sobre él para facilitar el aprendizaje de su ritmo. Y su realización sirve de soporte a 
esa melodía. Para los niños y niñas se repite, para nosotros es un tema y la reposición del tema. 
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Tema A: nos cuenta cosas del león (el recitado de la canción) 
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Coda: trozos del tema, nos indica el final de la obra. Se pone el dibujo de una cola porque los niños 
















3. La danza del león: Va a potenciar la audición activa de la obra musical. Con ella podemos trabajar 
la expresividad de la obra, la toma de conciencia del ritmo de pulsos, del movimiento sonoro 
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ascendente y descendente y de los elementos formales de la misma. Trabajaremos los cambios de 
tema con  diferentes pasos de la danza, y los sonidos ascendentes y descendentes con una pica 
subiéndola y bajándola con ondulaciones. 
4. Panmelograma: Lo mismo que el musicograma pero ahora tridimensional. Por ejemplo para 
representar la trompeta podemos hacer una de papel o que los niños/as traigan una trompeta de 
juguete, los rugidos pueden ser tiras de papel de periódico, el león lo podemos hacer con plastilina o 
traer una careta de un león… Los niños van poniendo los elementos correspondientes en el suelo 
mientras suena la música. Se hace dos veces, uno para construir y otra para deshacer. 
 
    Hoy en día es importante una buena educación auditiva, que ayude a los niños y niñas a 
comprender todos esos “sonidos” que les rodean y que les acompañarán a lo largo de sus vidas, ya 
que “enseñar a escuchar plenamente la música”, según Maneveau (1993) “puede llevar a una mejor 
comunicación con nuestros semejantes”.  ● 
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Ejercicio físico y esclerosis múltiple 
Título: Ejercicio físico y esclerosis múltiple. Target: Ciclo Formativo de Grado Medio en Atención Sociosanitaria. 
Asignatura: Atención Sanitaria. Autor: Africa Casil las Ríos, Licenciada en Odontología, Profesora técnica FP, 
especialidad procedimientos sanitarios y asistenciales. 
 
a esclerosis múltiple o esclerosis en placas, es una enfermedad inflamatoria que ataca al Sistema 
Nervioso Central, el cual desarrolla una acción autolesiva dirigida fundamentalmente contra la 
sustancia blanca. La enfermedad afecta a personas relativamente jóvenes con una 
predisposición genética y expuestas a una edad temprana a agentes ambientales, probablemente de 
carácter vírico. 
La esclerosis múltiple se conoce como enfermedad desde hace más de 150 años, si bien el primer 
documento que describe esta enfermedad podría datar del siglo XIV, ya que en Holanda en esta 
fecha, una paciente llamada Lydwina de Schieden presentó síntomas neurológicos que tras 
posteriores revisiones, ya en el siglo XX, se concluyó que correspondían a esclerosis múltiple. 
L
